CAMBIO DE TERCIO.
Hay que reconocer que D. José Luís es muy pelma el pobre, y yo, pegándoles a ustedes la turrada cada domingo con la misma música y distinta letra, más pelma todavía. Por eso hoy no les voy a decir nada de semejante sujeto, verbo, y predicado. Así que a otra cosa, mariposa. Hoy les voy a comentar algo en lo que me vengo fijando desde hace tiempo. Verán, les cuento: estaba el otro día escribiendo en el ordenador cuando la maquinita hizo “Clink”, nada más. Clink. Ni Clonk, ni Pataflás, ni nada. Sólo hizo Cink, y se apagó. No hubo forma de que volviera a funcionar. Al día siguiente la llevé a arreglar y me dijeron que me pasara por la tarde. Me pasé. Malas noticias, “la chorta de la rebufa” se había “escoñao” y no tenía arreglo. Bueno, dije, inocente de mí, pues pongan otra “chorta de la rebufa”. ¡Qué dice, le sale más a cuenta que se compre uno nuevo! Y me lo compré. ¡Con dos huevos… y 600 euros! (a 300 euros por huevo). Y digo yo, ¿qué es lo que está pasando para que todo lo que se rompe resulte más caro arreglarlo que comprar uno nuevo? El caso es tirar cosas. Hoy hay que tirarlo todo, hasta los pañuelos, con los que antes te limpiabas las narices, guardándote los mocos en el bolsillo. Ahora dicen que no los uses, que los uses de papel y que luego los tires. Joder, qué manía, el caso es tirar. Hay que tirar la televisión, el tocadiscos que se oye genial y el móvil, cuyo manejo ya te has aprendido, cada vez que sale uno que, además de teléfono, lleva ducha incorporada. ¿Todo esto no es un poco chorra? Pero, amigos lectores, no se preocupen, les he descubierto, ¡lo hacen adrede! Todo se rompe, se oxida y se descojona, para que al poco tiempo tengamos que estar cambiándolo sin parar. ¿Dónde está la modista que te sacaba un poco de cintura los pantalones, para disimular la barriga cervecera? ¿Y los zapateros (¡joder, ya lo he dicho!) remendones, que te echaban unas “philis” a las suelas y te quedaban los zapatos como nuevos? ¿Otros tiempos? ¡Otras leches! Mi abuelo Amaranto no tiraba nada. Tenía una caja de herramientas que parecía el almacén de Ferretería La Moderna y allí había de todo. (Hasta un paquetito blanco en el que ponía “Piezas que han sobrado al reparar la Pathe Baby”. ¡Qué arte!) El que guarda, encuentra, decía. ¡Coño!, hoy no se guarda nada. Antes, los encendedores se recargaban, con los periódicos se limpiaban los cristales (que quedaban divinos), unas hojas se usaban de isletas salvadoras para no pisar en lo recién fregado y en otras se envolvían en las excursiones aquellas de ¡Ay señor conductor meta marcha! los bocadillos de tortilla de chorizo, que luego te comías con las últimas cotizaciones de Bolsa impresas en el huevo de la tortilla. Y, por no tirarlas, hasta jugábamos con barajas incompletas, que se apuraban escribiendo en la sota de oros: “Vale por el cuatro de copas”. No se tiraba nada. Pero hoy todo ha cambiado. Hoy lo tiramos todo, el bolígrafo que falla, el televisor que parpadea, el sofá viejo que dejamos, aprovechando que está prohibido, al lado de los contenedores y, si me apuran, hasta al abuelito que, como se le cae la baba, da por culo verlo. Pues, ¡hala!, a tirar, a desperdiciar. ¡Viva la sociedad de consumo! Total, el día que no nos llegue, con pedirle “pasta” a los alemanes... ¡Pues vaya problema! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
Nota: Basado en una idea de E. Galeano, escritor y periodista uruguayo.

